                ENCUENTROS DE MUJERES ANDALUZAS. (Mayo: 18,19, 2007)

1.- Introducción: Ka la Dona, una habitación propia, un espacio común.

2.- Trayectoria .De los primeros pasos: reivindicación y activismo por drecho propio. Las feministas las primeras okupas. – de Gran Vía 359, al Carrer Casp, 28. De la necesidad puntual del encontrarse, a la del intercambio, las propuestas... Ka la Dona como eje e impulso motivador del movimiento feminista en un contexto de crecimiento y desarrollo propios.

3.- Ka la Dona s’organitza: Entre la autonomía y la independencia respecto las instituciones. Si nosotras pagamos impuestos queremos que estos reinviertan en temas de las mujeres, en nuestras necesidades y intereses (política social, cultural, de gestión...artística...). Entre la reivindicación y la negociación. (Mujeres feministas en las instituciones) Qué hacer con todo ello?

4.- Una organización propia paralela al crecimiento de la familia feminista. Grupos que forman parte actualmente de ka la Dona. De los diferentes grupos y cómo nos organizamos y compartimos y distribuimos el espacio. Cómo se ha desarrollado este crecimiento des y con  la diversidad de los grupos de mujeres, de intereses comunes y diferentes; de la imaginación y la creatividad. La necesidad de poner orden a la multiplicidad de espacios, intereses, actuaciones, actividades, iniciativas...Los recursos, la gestión, la Secretaría y la Comi de Ka la Dona.

5.- La actualidad. De los diferentes grupos – feminismos diversos – mujeres que llegan o acuden a la casa y no están ni forman parte de ningún grupo. Cómo recibirlas, acogerlas. Puntos de encuentro y puntos de desencuentro.

6.- Necesidad de ampliar el espacio de Ka la Dona. La familia crece. Cómo y por qué?

Dificultades de construir un nuevo espacio (el físico, el encontrarlo, cómo se ha ido gestando el proyecto de la nueva casa – del Carrer Ripoll, des de la utopía, pasando por la realidad de la necesidad pero con  ilusión, imaginación y energías.

7.- Otros espacios de mujeres. Paralelismo entre Ka la Dona y otros espacios de mujeres – la librería Pròleg, la Bonnemaison,... Necesidad de multiplicar los espacios de mujeres? Por qué y para qué?

1.- INTRODUCCIÓN: ka la dona, una habitación propia, un espacio común.

Jamila,una niña sudafricana, protagonista de un cuento de Niké Daly,dice que “las casas están donde está el corazón”. Y una amiga Palestina refugiada en Barcelona, me comentaba, que “la casa es donde una persona encuentra la dignidad”.

Para mí esto sería Ka la Dona, una habitación propia, un espacio común. Permitidme pues que empiece con algunos fragmentos de Virginia Wolf, porque siguen siendo sugerentes y actuales y porque tal vez inviten al debate o la reflexión sobre el alcance y proyección de nuestra manera de hacer política des de los diferentes ámbitos y espacios; sobre nuestra manera de manifestar y manifestarnos,de darnos a conocer,- lejos de publicidad engañosa -, de extender nuestros saberes y conocimientos, de provocar….!

· Virginia Wolf:- … Nunca habéis hecho ningún descubrimiento de importancia. No habéis sacudido un imperio ni conducido un ejército a la batalla. Hemos traído al mundo, criado, lavado e instruido, quizás hasta los 6 o 7 años, a, los 1.623.000 millones de humanos que existen actualmente…La mayoría de las profesiones os están permitidas… Actualmente deben de haber más de 2.000 mujeres capaces de ganar 500libras al año, por lo tanto la excusa de que os han faltado las oportunidades, la preparación, el estímulo, el tiempo y el dinero, no os sirve.

* ¿Qué nos pasa pues a las feministas, por qué después de tantos esfuerzos hemos conseguido tan poco? ¿Dónde está la dificultad? 

¿De dónde viene la dificultad que tenemos aún hoy en día para que todo aquello que pensamos, hacemos, actuamos… sean hechos relevantes? ¿Cómo es que hoy en día, la política de las mujeres, la política feminista, haya conseguido pocos hechos tangibles? ¿Si es una política transformadora, qué hemos transformado?

… Cada una de las mujeres que vive en la encrucijada de no poder vivir en libertad, de usar la palabra por cuenta propia, vive todavía. Vive en vosotras y en muchas otras mujeres que no están aquí porqué están lavando platos y poniendo los hijos en la cama. Pero Viven! Son presencias continuas, y nosotras las recogemos, recobrando sus vidas desconocidas, vidas de nuestras antepasadas… Y creedme, todo este trabajo, merece la pena ¡

                Virginia Wolf, en Una habitación propia.1922-1984.

* ¿Será por esto último que decía Virginia Wolf, por lo que todavía seguimos,por dar continuidad a nuestra genealogía y poder dejar este imenso legado a otras mujeres?

 2.- TRAYECTORIA. De los primeros pasos: reivindicación y activismo por derecho propio. Las feministas las primeras okupas. – de Gran Vía 359, al Carrer Casp, 28. De la necesidad puntual del encontrarse, a la del intercambio, las propuestas... Ka la Dona como eje e impulso motivador del movimiento feminista en un contexto de crecimiento y desarrollo propios.

· Aunque yo no participé en ese primer momento. Este es el inicio de la historia: “En 1987, se constituyó una comisión abierta a todas las mujeres que en ese momento se consideraran parte del movimiento feminista; la convocatoria estaba dirigida a un amplio abanico de mujeres de diferentes espacios: asamblea de Mujeres Independientes… y todas las mujeres que quisieran acercarse. Se empezaron a buscar diferentes espacios municipales y vimos que una casa, la de la calle Fonthonrada en el Poble Sec, podría ser el espacio que andábamos buscando. La casa que queríamos habitar. Decidimos encerrarnos con la intención de reivindicar el derecho a un espacio propio, un espacio para las mujeres; ese fue un momento histórico y todo un referente. Durante el tiempo que estuvimos ocupando el espacio, realizamos debates, charlas, fiestas… Finalmente nos desocuparon”.Pero conseguimos el compromiso por parte del ayuntamiento de Barcelona, de poder tener un espacio propio, a cambio de pagar un alquiler y correr a cargo de los diferentes gastos que se pudieran generar.

· Yo creo que ha sido una de las primeras manifestaciones de ocupación, reivindicativa por parte de las mujeres,” por derecho propio”.

Y como decía  HORTENSIA, una mujer romana : “Pero si nosotras las mujeres no os hemos votado a ninguno de vosotros, ni derribado vuestra casa, ni derribado vuestro ejército, ni dirigido a otro contra vosotros, ni os hemos impedido que obtengáis cargos ni honores. ¿Por qué participamos en los castigos si  no hemos participado en los crímenes? ¿Por qué hemos de pagar impuestos si no participamos en los cargos, honores, puestos militares, ni, en el gobierno por el cual lucháis con tan funestos resultados?

· Y como dicen las mujeres afganas, que nos den el 50% de la ayuda humanitaria, que nosotras gestionaremos estos recursos. Sabemos muy bien dónde y cuáles son las necesidades de las mujeres afganas.

En eso estamos todavía en seguir reivindicando presupuestos concretos y recursos para las mujeres. Estos recursos propios, que no deberían formar parte de los presupuestos generales, deberían pasar directamente por la gestión de las mujeres para temas de mujeres. Exigimos y seguimos exigiendo el 50% de los recursos que pagamos con nuestros impuestos. Esto evitaría la controversia de las subvenciones. Más adelante volveré a este tema.

Nosotras sabíamos que teníamos derecho, derecho propio a tener un espacio, un lugar donde encontrarnos, juntarnos, revolucionarnos. Una necesidad nacida de la experiencia de muchas de nosotras que participábamos también de otros espacios políticos del momento. Espacios mixtos, en los que y a pesar de todo, las mujeres sentíamos que nuestra voz, opinión y deseos quedaban relegados muchas veces a la decisión del grupo masculino de la organización, y que acababan por difuminar nuestra presencia. De esta reflexión y de la necesidad de “espacio “surgió la primera casa. 

La primera casa, formalmente hablando, en cuanto espacio físico fue la de Gran Vía( 1998), (ahí empecé yo y aquí se inicia mi relación personal con la casa y mi compromiso personal con ella).

La primera cuestión era por donde empezar el amueblamiento, cómo nos íbamos a organizar, en función de qué y para qué… Cómo repartir espacios. Qué queríamos para nuestra casa, un lugar de encuentro, centro de reunión de grupos, de mujeres. Lugar para debates y puesta en común o toma de decisiones… Todo ello nos creaba un gran dilema pero también y sobre todo se abría toda una amplia perspectiva de posibilidades por realizar, y eso era un reto pero también un sueño.

Todas o la mayoría, partíamos de un deseo, el de poder tener un espacio donde compartir ideas políticas, (política feminista), ideas feministas, sin que nada ni nadie coartara nuestros tiempos propios. En la casa encontramos un clima de relax y alivio, aunque no era ni mucho menos un lugar idílico porque las discusiones fueron intensas, a veces tensas, (ya sabéis aquello de la doble militancia, y todo eso) pero siempre se acababa con el consenso basado en la escucha y el respeto de unas y otras.

Tampoco ahora vivimos tiempos fáciles. Discusiones, situaciones diversas, mujeres diversas, nuevas situaciones…; muchas de las situaciones que se siguen  dando nos continúan creando contradicciones: por ejemplo con el tema de las mujeres feministas que están ocupando cargos políticos en las instituciones. 

*¿Cómo resolvemos el tema de las relaciones con las instituciones? ¿Qué relación tenemos con algunas de las mujeres del MF que ahora están ocupando cargos en la política formal?

¿Debemos seguir recurriendo a la vía de las convocatorias para tener acceso a los recursos que por derecho deberíamos tener las mujeres? ¿El hecho de tener que recurrir a las subvenciones para poder llevar a cabo nuestros proyectos, nos hace menos independientes? ¿Cómo sino podemos seguir?

¿Debe ser una relación de colaboración, un puente de relaciones y mediación entre la política formal y la política feminista?

3.- ORGANIZACIÓN Y GESTIÓN.- La organización del espacio físico se hizo en función de los tiempos y las necesidades de cada uno de los grupos y esto no ha variado substancialmente. Cada una de las decisiones, pasa por la asamblea de socias, concretada en una pequeña comisión para hacerla más eficaz y todo gestionado desde la secretaría de Ka la Dona. La asamblea de socias se reúne o se la convoca cuando hay temas que afectan a la mayoría, como en estos momentos, el tema de buscar un nuevo espacio.

 La comisión está formada por representantes de los grupos que habitualmente se reúnen en la casa y abierta a cualquier mujer que tenga energías disponibles, ganas y deseos de estar, no hace falta ningún otro requisito. 

Desde la secretaría se editan: un boletín virtual con las actividades que se realizaran durante los próximos días, (charlas, debates, presentación de libros, documentales…) a propuesta por las mujeres  sean o no de la casa, estén o no ubicadas en la casa. Desde la secretaría se edita también nuestra revista, una revista que tiene tantos años como la casa, y que es como un pequeño termómetro, pues ha pasado por diferentes situaciones, contextos y textos; pero sigue…A través de ella intentamos plantear des de temas de debate y reflexión, a informaciones de actos, encuentros…; reseña de libros o películas; noticias de interés, y también siempre un pequeño espacio reservado para el humor y la distensión.  

Des de la web de Ka la Dona, se explica qué es y cómo funciona el espacio, así como los diferentes grupos que tienen su punto de encuentro en ella. A su vez a través de la web, se puede acceder a la información de cada uno de los grupos. En Gran Vía no había ni web ni nada de esto; la gestión y toma de decisiones se hacía a través de la Coordinadora feminista que se reunía un sábado al mes. Ha habido mucha reflexión sobre estos cambios o adaptaciones, hay quien piensa todavía que con la Coordinadora éramos más lentas pero nos veíamos y nos conocíamos todas y que tal vez los cambios han dejado en lugar secundario lo de los encuentros. La realidad es que nos seguimos encontrando porque las que queremos seguir vinculadas con el objetivo inicial, hemos buscado otras maneras, que no excusas, y nos seguimos viendo y encontrando. En torno a temas como la violencia machista, en torno a fechas muy concretas – 8 de marzo, tema de la guerra contra Irak, la muestra de arte…. Son muchas y variadas las iniciativas como para facilitar el encuentro. Por ejemplo los vermuts de los sábados cada 15 días o una vez al mes, rotativos, que prepara cada grupo a partir de lanzar alguna propuesta de discusión.

Actualmente hay como unos 30 grupos más o menos en Ka la Dona que tienen su sede en este espacio. La variedad de los grupos de mujeres refleja la diversidad de feminismos y la complejidad también de los mismos. Hay grupos que se reúnen con una periodicidad sistemática, como “Dones Juristas, Tamaia, Dones i Art, Iwaso-Ipola, Dones x Dones, Lesbis, Dones i Treballs… y otros que lo hacen en función de sus actividades o las necesidades del momento.

Uno de los grupos de más reciente formación ha sido el espacio infantil. (2005)
Quiero detenerme un momento en este espacio porque considero que su creación demuestra tanto el activismo y vitalidad de la casa, como la conciencia creativa de las mujeres.

Este espacio surgió a partir de la intuición y el deseo de algunas mujeres feministas. Tenían en común ser mujeres-feministas y madres. Unas vinculadas con la casa de manera asidua, alguna otra solo de vez en cuando, pero tenían un interés común, buscar la manera de encontrarse con otras mujeres y sus hijas e hijos para compartir experiencias, inquietudes, deseos y sobre todo, para ver como incidir de otra manera en la educación de las niñas y niños, des de una perspectiva que no fuera únicamente la formal de la escuela (sobre todo, viendo que la coeducación sigue siendo un tren con mucho retraso).
De esta manera se inició un proyecto junto con la colaboración de algunas profesionales en el ámbito de la educación, feministas y de la casa. Se compraron materiales diversos: juegos, libros, videos… todos ellos partiendo de la base de que fueran coeducativos, no sexistas, no violentos, que fomentaran la curiosidad, la interrelación entre niñas y niños; que fomentara la corresponsabilidad de diferentes acciones, por ejemplo en el espacio en que hay la cocina con todos sus elementos respectivos; o el de los coches, o el de muñecas y muñecos… Todas  y todos juegan a todo y después son ellas y ellos quines los devuelven a su sitio.

La inauguración del espacio se hizo a través de una convocatoria des de la Internet feminista, dirigida a todas las mujeres que junto con sus hijas e hijos quisieran participar en él. Se inició con una charla (en la que participé junto con otra compañera) para hablar sobre coeducación y materiales coeducativos. Fue realmente emocionante, ver a la diversidad de niñas y niños de procedencias diversas: biológicos, adoptadas-os, de parejas de mujeres, de parejas heterosexuales… Lo más gratificante fue la participación de las mujeres poniendo en común las inquietudes y las dudas, como las referentes a qué hacer si su hijo no era el niño típico de jugar al fútbol o pelearse, y entonces qué le explico, qué tengo qué decirle… No quiero que sea el raro de su clase… Y lo más divertido fue ver como se relacionaban entre ellas y ellos, niñas y niños de diferentes edades, tamaños, procedencias, colores… Era realmente emocionante.

Este espacio tenía también como objetivo, ser un pequeño rincón donde las hijas e hijos de las mujeres que vienen a la casa para el tema que sea (por ejemplo, las que llegan a Tamaia para asesoramiento o para el trabajo de terapia), puedan tener un lugar para ellas-os, para jugar, leer, entrenarse solas-os si hace falta, mientras su madre está ocupada en otros temas.
Y así llevan ya dos años funcionado. La periodicidad de los encuentros y actividades es un domingo al mes, a partir de las 11 de la mañana. Se han llevado a cabo actividades como: Trabajar los miedos infantiles, a partir de cuentos y dibujos; taller de juguetes a partir de materiales reciclados; el taller de disfraces… Se han realizado excursiones y salidas para conocerse mejor entre ellas y sus hijas-os… En fin, creo que todo un éxito.
           * Relación de los diferentes grupos de la casa.

Si comparamos la organización inicial con la actual, tal vez han cambiado los grupo, tal vez la metodología de trabajo, pero se conservan las reivindicaciones iniciales: la solidaridad feminista, el tema de la violencia machista, salud, lesbianismo, las guerras y el antimilitarismo, la coeducación… Tal vez los grupos de mujeres son distintos pero las reivindicaciones siguen siendo las mismas con pocas variantes. ! Por algo será!

4.- PERO QUIENES SOMOS Y DE DÓNDE VENIMOS: 

Cuando antes me refería al amueblamiento, hacía referencia a cómo pensamos las mujeres llenar de contenido este espacio feminista. Se podría resumir en estos puntos concretos:

· La participación des de la diversidad de intereses, deseos, maneras de pensar, ámbitos de actividades, disponibilidad de tiempo y circunstancias, etc. Garantizar la plena autonomía de la gestión de los espacios en relación con las instituciones, como abordar el financiamiento (anteriormente ya he hecho alguna alusión a este aspecto). El hecho de que Ka la Dona, quiera ser “ la casa de todas “ y se haya construido a partir de mujeres y grupos diferentes, ha supuesto, a lo largo de estos años, que sea un punto central el mantenimiento de una autonomía clara respecto a los partidos políticos y las instituciones públicas. Siempre des del ejercicio de nuestra capacidad de incidencia en la política del feminismo.

· La idea de proceso, un camino iniciado para crear un espacio dedicado a la relación y política feminista; un proceso entendido como una serie de procesos en continua evolución, que se alimentan i interactúan mutuamente.

· La responsabilidad vinculada a compromisos concretos.Tareas asumidas de manera explícita y reconocida por cada persona o grupo y compartida. El papel del trabajo o la responsabilidad personal y voluntaria; el de las personas asalariadas…

Creemos pues, en la importancia de seguir teniendo espacios de mujeres, para mujeres y entre mujeres.

5.- DE LOS DIFERENTES GRUPOS. FEMINISMOS DIVERSOS. KA LA DONA LUGAR DE ACOGIDA.

En 1993 en plena guerra de los Balcanes, cuando nuestro grupo inició el trabajo del activismo contra la violencia de las mujeres en las guerras, estando reunidas en la casa, discutíamos sobre la posibilidad de la intervención de la OTAN contra Serbia para “evitar el desastre que se estaba causando sobre Kosovo”. La discusión fue muy interesante pues nos obligaba a poner sobre la mesa las dificultades, y las diferencias respecto a la cuestión de sí o no a la intervención armada. Somos antimilitaristas!, decíamos.¿A qué recurrimos, en qué basarnos, qué legitimidad nos otorgamos, sabiendo que somos un referente en este ámbito para muchos de los grupos feministas? Después de una larga discusión, una compañera dijo, - mira yo solo sé, que si esto nos pasara aquí, en nuestro país, yo os llamaría por teléfono y nos encontraríamos en Ka la Dona. En nuestra casa común. Aquí estaríamos juntas, y eso me daría fuerza, me haría perder el miedo, lo amortiguaría; me sentiría protegida…

Pues esa es la casa común que queremos compartir con todas las mujeres. 

Sabemos que Ka la Dona es a su vez espacio de conflictos, conflictos entendidos como la oportunidad de contrastar, de no caer en el pensamiento homogéneo ni único. Porque el feminismo supone un cuestionamiento del orden social, y pone en conflicto a todas y a cada una de nosotras, nuestra identidad, nuestra manera de crecer y relacionarnos con el mundo. A esto tenemos que añadir que el trabajo en red y des de la diversidad nos ha servido y nos debe servir para enriquecernos y desarrollarnos. Pero hay que situar la disensión y el conflicto en la base de la experiencia, para no divagar. Y hay que hacerlo para contrastarlo frente una sociedad patriarcal que pretende la mínima disensión y desacuerdo. El trabajo des de la equidad, des de la insubordinación de género, deja espacio para el disentimiento.

Somos conscientes que en el objetivo de que Ka la Dona quiera ser la casa de todas y de que se haya hecho des del trabajo de mujeres de grupos diferentes, ha supuesto durante muchos años, que siga siendo central la idea de la autonomía, una autonomía clara respecto los partidos políticos y las instituciones políticas.

Actualmente, con un gobierno tripartito de “izquierdas”, con la incorporación de mujeres feministas, y con la visibilidad que a lo largo de de la última década han ido ganando progresivamente las políticas para las mujeres, la autonomía ha continuado y debe continuar siendo una característica nuestra, sin que ello vaya en detrimento de nuestra capacidad de acción política, crítica y de incidencia. Más aún, debemos seguir con nuestro trabajo basado en las discusiones asamblearias, en la convivencia común, sin espacios de control rígidos. Des de la autoridad femenina.  Seguimos la política feminista que promueve una participación y gestión poco jerarquizada y normativizada y que es posible, porque Ka la Dona, somos todas, la cuidamos entre todas. Y esto implica des de limpiar los vasos, platos, a ordenar los espacios multiutilizados…En definitiva lo que llamamos reparto en igualdad de responsabilidades.

5.1.- ¿Y qué pasa con los nuevos grupos?¿ Una casa abierta a todas?

En los últimos años, sobre todo, a raíz de visibilizar el tema de la violencia machista, son cada vez más las mujeres que se acercan a la casa, ya sea para pedir información, asesoría, ayuda,… otras se acercan a la casa porque tienen información de un grupo concreto y sus actividades y quieren conocernos o preguntan cómo pueden formar parte de él. Otras lo hacen en ocasiones especiales o concretas. La mayoría de las mujeres que se acercan a la casa por primera vez o tan solo de vez en cuando, lo hacen a través de las informaciones que les han llegado por la internet feminista, o a través de alguna amiga.

En este ámbito solo puedo explicar la experiencia de nuestro grupo y el de TAMAIA (grupo de trabajo contra la violencia machista). 

A Tamaia, han llegado y siguen llegando, derivadas de otras mujeres y de diferentes informaciones, muchas mujeres. Tantas que han tenido que ampliar el espacio y el tiempo. El espacio de la Kasa, es el que es, por tanto entre todas hemos tenido que recolocarnos para priorizar que ellas puedan atender a las mujeres que les llegan en busca de ayuda. Tanto es así, que por ejemplo, se ha ampliado un pequeño espacio donde había un lavabo, para poder atender a determinados casos individuales… Son el grupo que más tiempo y espacio tienen y dedican en la Kasa. Y sobre todo, son un referente en el trabajo de asesoramiento, ayuda, autoayuda, terapia… para muchos otros grupos que trabajan el tema de la violencia contra las mujeres.

Algunas veces ha creado ciertas tensiones, porque nos encontramos de repente, ocupadas, pero el trabajo de puesta en común, de discusión, de reflexión, ha hecho que entre todas asumiéramos la necesidad y cada grupo afectado se ha reorganizado su espacio a partir de las necesidades de Tamaia.

Respecto a la acogida de “las nuevas“, algunos grupos como el de las”lesbis”, decidieron reservar un espacio de tiempo para acoger a “las nuevas”; tenían un día y una compañera se dedicaba a explicar qué era el espacio de Ka la Dona, le enseñaba la casa, los diferentes espacios, los grupos, y a la ubicaba.

Por lo que respecta a Dones x Dones, a lo largo de estos 13 años, han pasado por el grupo, mujeres de características, procedencias e intereses diferentes. Somos conscientes que este hecho nos ha enriquecido y nos ha ayudado a entender mucho mejor los contextos en los que nos situamos y el trabajo de relación que queremos seguir con las mujeres que hemos conocido, sean las que han formado parte del grupo, o con las que seguimos en contacto en diferentes países.

Algunas de las mujeres que llegan al grupo lo hacen porque han contactado a través de la web de ka la Dona, porque han estado en alguno de los actos que hemos llevado a cabo, por nuestro discurso, por el tema de la violencia contra las mujeres y las guerras… Son diferentes los encuentros, y diferentes también los intereses de las mujeres que llegan al grupo. 

Algunas se quedan porque conectan con nuestro discurso feminista-antimilitarista, otras, las que están de paso por distintos motivos, se quedan hasta la vuelta y otras se van y vuelven, se quedan en compás de espera. Pero todas, siguen en contacto, nos escriben, envían noticias des de donde están, nos cuentan sus inquietudes, y por tanto continúan formando parte del grupo. Algunas de las  compañeras que formaron parte del grupo des del inicio, actualmente ya no están. Algunas, porque también el cansancio acaba pesando y desgastando, otras, por situaciones personales y proyectos personales. Pero siguen viniendo mujeres al grupo, mujeres de edades y procedencias diversas, y la verdad es que esto significa que el grupo sigue vital y activo. Es cierto que a veces el hecho de que al grupo llegue una mujer que no conocemos, que no forma parte del entorno de la casa y del movimiento, hace que nos sintamos algo incómodas, incluso hay días que puede que parezcamos lejanas y antipáticas. Imaginaos que lo que es que un jueves a las 8,30, en el que llegamos del trabajo agotadas y llega una compañera que nos quiere conocer. Explícale quienes somos, qué hacemos, en qué consiste nuestro trabajo de activistas… A veces se nos hace realmente pesado, y por lo tanto interfiere en nuestro pequeño espacio en el que el tiempo es primordial para contar, contarnos, y reorganizar lo que tengamos entre manos. A veces es estresante. Entre las compañeras lo hablamos con frecuencia, y nos interrogamos al respecto: ¿cómo recibimos a las mujeres que llegan? ¿Qué expectativas tienen? ¿Cómo deberíamos acogerlas, recibirlas…? Al final siempre acabamos teniendo tiempo para escuchar a la nueva voz, y de verdad que acaba resultando muy positivo y la mayoría de las veces se quedan en el grupo. Ya no preguntamos hasta cuándo, sino que sencillamente les damos la bienvenida. Pero debo reconocer que no es, ni ha sido fácil, porque también en ocasiones ha ido en detrimento de la evolución interna del grupo, en el sentido no tan solo de que hemos tenido que alterar los quehaceres del jueves, sino también que a veces nos hemos sentido como si estuviéramos impartiendo clases de feminismo-antimilitarista. No todas las mujeres que llegan al grupo comparten estos mismos principios. Y entonces qué hacemos?

La actitud de la mayoría es dejar que sigan viniendo al grupo y que sí realmente se acaban identificando con nuestros objetivos se acabarán implicando.

Otro tema importante, es cómo resolver la cuestión del compartir responsabilidades des de una organización horizontal y des de la autoridad femenina. Cómo se asumen los roles y se interioriza esta autoridad sin caer en la cuenta de que la mujer que más asume es la que significa más. Cómo y dónde situamos el tema del liderazgo, cómo lo entendemos unas y otras…

No todas entendemos lo mismo por autoridad femenina, y si no se entiende se puede caer, en aquello de “ellas se lo guisan, ellas se lo coman “. 

A donde quiero ir a parar es que si no partimos de la asunción de igualdad de responsabilidades, se pueden generar situaciones tensas y conflictivas. Tipo, yo he dedicado más tiempo a esto o aquello, yo no puedo, tú dispones de más tiempo, mi trabajo no me lo permite… Cuestiones tan simples y cotidianas como esta puede crear un ambiente muy turbio en los grupos. Se acaba por “dejar hacer” a las que llevan más tiempo, a las que son más mediáticas y tienen más contactos…y se acaba en una cierta dejadez, negativa y malentendida. Hay que poner todo sobre la mesa, lo bueno y lo menos bueno, sino se crean suspicacias que van en contra del funcionamiento.

Ahora bien, una cosa es decirlo y otra la práctica. La práctica feminista basada en el escucharse, en el diálogo, en la discusión y puesta en común de las diferencias, para finalmente llegar a un consenso, también tiene su precio. Un precio que se basa en cuanto y cómo ceder cada una, en qué, y en cómo asumir la parte de trabajo sin que ello deteriore tu calidad de vida. Porque estamos porque queremos, y somos porque queremos seguir siendo, feministas. Y hasta aquí llegamos. Este para mí es el límite. Quien no acabe entendiendo esto, quiere decir que no tiene los genes feministas. Y que se lo haga mirar…

Algunas de estas situaciones se pueden hacer extensibles a otros grupos y al movimiento feminista en general. La pregunta crucial sería, ¿cómo se reconoce esta autoridad femenina?, ¿como se genera?, ¿en qué criterios nos basamos para reconocerla? ¿Se debería pasar una especie de cuestionario feminista?

6.- NECESIDAD DE AMPLIAR EL ESPACIO DE KA LA DONA. LA FAMILIA CRECE. ¿CÓMO Y POR QUÉ?

Dificultades de construir un nuevo espacio (el físico, el encontrarlo, cómo se ha ido gestando el proyecto de la nueva casa – del Carrer Ripoll, des de la utopía, pasando por la realidad de la necesidad pero con  ilusión, imaginación y energías.

…Utopías: las utopías realizadas por mujeres son más radicales porqué reconstruyen el concepto de perfección. La perfección es un estado final, una situación final de todo un proceso (a veces un largo camino). 

La utopía es la expresión de un deseo. Tiene sus orígenes en el deseo y la imaginación.

El impulso utópico es necesario para crear el cambio, no tan solo dentro de cada una de nosotras, sino también en el entorno en el que nos movemos y vivimos, las casas que construimos y las sociedades que pensamos. Es decir, el derecho a soñar, pero con los ojos abiertos y las mentes alertas.

Elizabeth Russell (Universitat Rovira i Virgili. Tarragona), en el discurso de los actos del 8 de marzo del 2007, ante el Parlamento de Catalunya.

Somos conscientes de que hace tiempo Ka la Dona se ha quedado pequeña, y los grupos y actividades que cada vez son más se encuentran con el problema del espacio, del mismo espacio para más mujeres. Ante esta situación, y viendo que el local en el que estamos (un piso de 200m2 en el corazón de l’Eixample, C.Casp) nos supone renovar el contrato de alquiler cada vez más elevado, tener que afrontar los gastos que genera un piso que tiene sus años, y por tanto hay que actualizar el mantenimiento físico (electricidad, agua, arreglos más inmediatos y urgentes…) y a demás seguimos sin solucionar el tema del espacio, del poco espacio. Poniendo un ejemplo, el grupo de Tamaia, que atiende, asesora y trabaja con las mujeres víctimas de la violencia machista, se ha visto en la necesidad de reocupar espacios, algunos de ellos compartidos con otros grupos, con lo cual han tenido que negociar, tiempos y días para no interferirse mutuamente. Hasta tal punto están desbordadas, - como ya os he comentado-, se ha adaptado un pequeño lavabo que había para atención individual… Tal vez fue uno de los elementos que nos hicieron reflexionar y plantearnos la necesidad de cambio de espacio. 

De aquí surgió una comisión que empezó a buscar posibilidades diversas: un lugar más amplio, bien comunicado, que pudiéramos asumir económicamente y en el que cupiéramos todas las que quisiéramos estar. 

Tamaia, presentó un borrador de proyecto de espacio, basado en sus necesidades y en la realidad de su trabajo y de alguna manera la propuesta a la que nos invitaban era la de asumir un proyecto conjunto donde ellas tendrían acceso a un espacio adecuado a sus necesidades y al mismo tiempo seguirían en la casa común.. 

En diferentes asambleas se llegó al acuerdo de presentar un acuerdo común. El espacio sería para todas y la organización del mismo se haría en función de los ritmos, intereses y necesidades de los diferentes grupos.

De aquí surgió el proyecto Ripoll. Ripoll, es la casa que está situada en esta calle. Una calle en el corazón mismo del caso antiguo de la ciudad. Una casa antigua, llena de historia, de rincones, de pisos, que se han ido superponiendo, modificando y encajando a lo largo de siglos, para dar lugar a una construcción polimórfica, muy adecuada a nosotras. 

Se ha llegado a un preacuerdo con el Ayuntamiento en el cual se especifica la cesión durante 50 años del local, a cambio de que nosotras nos hagamos cargo de la rehabilitación.

Hasta aquí la ilusión nos contagió a todas las mujeres, estén o no en este momento compartiendo el espacio actual. Se han hecho reuniones asamblearias siguiendo cada uno de los pasos que se han dado, poniendo en común todas las inquietudes. Se creó una maqueta de la casa tal y como la queríamos a través de una arquitecta feminista; se llevó a cabo un pequeño encuentro en la casa para explicar los espacios y como se podían rehabilitar; una fiesta en la calle; colgamos una pancarta… ¡Nacía un sueño, una ilusión compartida! Una utopía.

 Y las utopías son necesarias para seguir creyendo que juntas podemos cambiar nuestro lugar en el mundo.

De todo esto que os cuento hace ya casi dos años. Estamos en un compás de espera. De quién? De nosotras, de cada una de las mujeres que quieran formar parte de la utopía feminista. Qué nos ha detenido o nos ha parado. Las dificultades que vemos, conscientes de que los proyectos son para llevarlos a la práctica y si no son solo proyectos, no realidad. Y somos conscientes de que la rehabilitación no será fácil, ni por el coste que supone ( no recuerdo la cantidad??), ni por los esfuerzos que supondrá para las mujeres del Movimiento Feminista. Necesitamos muchas manos, energías, ilusiones; la implicación y las ideas de muchas mujeres y grupos para seguir adelante, y por supuesto muchos recursos materiales. Una inversión en esfuerzos e ilusiones que para que tenga un sentido deberá implicar a gran parte del MF.

Pero el reto no se refiere tan solo a los esfuerzos humanos y materiales, sino a la manera de cómo queremos que sea Ka la Dona del carrer Ripoll. ¿Qué significado le queremos dar? ¿Cómo va a repercutir en el MF? El camino que nos queda por recorrer es un proceso complejo, pero también inclusivo y enriquecedor, diverso, motivador. Se trata de que Ka la Dona continúe siendo un espacio trasgresor. De manera que tenemos que tener en cuenta que el que cada una de nosotras busquemos, valoremos o critiquemos de Ka la Dona pueda ser diferente, pero sin dejar de sentir que todas nosotras somos Ka la Dona.

Ante el proceso de la nueva casa, la forma de organización que hasta ahora hemos seguido ha sido toda una experiencia transformadora, y por ello queremos seguir manteniéndola pero mejorándola. Ahora bien, ¿cómo hacer posible el funcionamiento de la nueva casa que tan solo referida al espacio físico triplica al actual? ¿Qué significará a nivel económico? ¿Cómo va a repercutir una gestión más compleja en la secretaría, en la “comi “, o en la asamblea de socias? ¿Supondrá un mayor número de trabajos remunerados? ¿Cómo mantener los aspectos de aumento económico? ¿Generará desequilibrios en los diferentes espacios de gestión de la casa? ¿Cómo continuaremos de manera que la casa siga sintiéndose como una casa? ¿Y los grupos, cómo compartiremos haciendo nuestros todos los espacios?

En definitiva, como haremos para que a la Dona siga siendo Ka la Dona, pero con más grupos, más socias, más proyectos, espacios, etc.

Queda mucho por hacer. Nos queda mucho por hacer, y la mejor manera es seguir haciéndolo todas juntas, discutiendo juntas y definiendo juntas…la mejor metodología, el trabajo en red, des de la transparencia y la confianza, des de la autonomía, des de las diferencias, des del consenso y la disensión, des del cuestionamiento, pero con la suma de todas las ideas e ilusiones y las energías de cada una de las mujeres, de cada una de las mujeres de cada grupo, de todas las que están y las que quedan por llegar. Des de la * Utopía.

7.- OTROS ESPACIOS DE MUJERES. Paralelismo entre Ka la Dona y otros espacios de mujeres – la librería Pròleg, la Bonnemaison,... Necesidad de multiplicar los espacios de mujeres. ¿Por qué y para qué?

Le he dado muchas vueltas a este tema, al de la necesidad de los espacios de mujeres para las mujeres. Creo que lo he dejado claro que son necesarios, lo que no tengo tan claro es el para qué.

De entrada os diré que esta parte que os cuento forma parte de mi reflexión personal y de algunos comentarios y reflexiones entre algunas amigas y compañeras de mi grupo. Quiero decir que no he participado de un debate más amplio con el resto de las mujeres del colectivo feminista, pero los comentarios y opiniones acaban llegando de una manera u otra.

Respecto a los otros espacios, hay algunos que considero que son imprescindibles: la librería de autoras, la Pròleg. Es la única en toda una ciudad cosmopolita i cosmopolítica como Barcelona (desconozco si las hay en los otros territorios de Cataluña). Es necesaria entre otras cosas porque han llenado el vacío de la primera librería-encuentro- reunión… de la Calle Riereta: la Sal, con editorial propia. El contexto es distinto al de los años 90, pero las necesidades son las mismas (como hacía referencia anteriormente). Creo que Pròleg ha conseguido mantener el espacio y el objetivo aunque con diferente metodología. En Pròleg no solo se puede encontrar todo lo que se publica sobre feminismos y autoras diversas, sino que también se llevan a cabo talleres y actividades de una gran diversidad, que contemplan un gran abanico de intereses. Es un espacio que forma parte de la “Xarxa Feminista” y de Ka la Dona y que también ha participado de los diferentes encuentros y debates entorno a la nueva casa.
Respecto a la Bonnamaison: « Centre de Cultura de Dones Francesca Bonnamaison », bueno ha sido toda una odisea, desde sus inicios. Partimos de una reivindicación conjunta de todas las mujeres del MF. Exigiendo recuperar un espacio por derecho propio. Un espacio que desde los años 30 había sido un lugar de encuentro entre mujeres y sus experiencias; un lugar para relacionarse, para poner en común la sabiduría y experiencias, y también para aprender: se organizaban cursos para especialidades en costura, cocina, alfabetización…
Claro que se quería recuperar ese espacio (durante los años 90 al 2000 se destinó a lo fue el Instituto del teatro). Y lo conseguimos. Recuerdo un 8 de marzo, en que las mujeres acabamos la manifestación no en la plaza De S.Jaume como es tradicional, sino delante del edificio en cuestión, llevando una llave como símbolo de la reivindicación.

Pues bien, ya llevamos 4 años de funcionamiento. Conseguimos financiación para el proyecto (para 10 años) y con él se está funcionando. Ahora bien,       ¿cómo hemos funcionado y qué ha supuesto para el conjunto de las mujeres? Seguramente no soy la más indicada para hablar de ello, vuelvo a repetir que me baso en comentarios entre amigas y en mi propia experiencia.

Lo que sí puedo comentar es que han sido una relación complicada: por la complejidad del proyecto, porque suponía contratar a más de una mujer asalariada (asunto que hasta el momento no lo habíamos hecho). Se tenía que dotar de contenido feminista el espacio… Y lo que para mí era y sigue siendo un punto central, ¿qué relación se tendría con los otros espacios, como repercutirían en ellos…? especialmente con el de Ka la Dona.
A medida que ha pasado el tiempo se han ido aclarando los objetivos puestos en práctica: La Bonnamaison ejerce de Centro de Cultura y Ka la Dona de centro de actividades diversas, ambas relacionadas y con el compromiso de la cooperación, difusión y trabajo conjuntos. No siempre ha sido así, ni mucho menos. Des del principio, fue vista como una separación entre las activistas- mano de obra feminista- y las intelectuales, teóricas, universitarias, artistas…

Desconfianza, recelo… estos fueron algunos de los sentimientos.

De hecho tampoco es extraño este sentimiento, lo hemos sentido en muchos momentos. Siempre ha habido una cierta distancia entre – las que piensan (las teóricas)  y las que hacen o actúan -, y esto no siempre ha sido tan real.

Lo cierto es que finalmente la mayoría de las mujeres tiene claro qué puede encontrar en uno y otro espacio. Y personalmente, yo me encuentro cómoda en los dos; aunque debo deciros que sería como estar en tu casa( haces lo que quieres en total libertad) o estar en casa de tu pareja, que sí que puedes disponer de espacio para ti, pero un espacio que en realidad no te pertenece del todo porque tiene rincones desconocidos…

Para finalizar solo quiero dejar claro que a pesar de los posibles desencuentros con los otros espacios, hay alguna cosa en común, que salva las diferencias y salta las distancias o posibles barreras, y es que cuado llegas a un espacio de mujeres sientes que estás en un espacio conocido, notas la calidez, no sientes extrañeza. De repente aparece alguna mujer que te indica, te informa; una cara conocida… Y sobre todo, sabes que estés donde estés, esos espacios, ese espacio, es también tuyo, sin la necesidad o el compromiso de ser una asidua. Y como no, en los momentos más necesarios hemos encontrado mutuamente la fuerza conjunta de todas las mujeres para hacer frente a las dificultades, conservado el derecho a la disensión.

Respecto la necesidad de espacios de mujeres, creo que sería necesario todo un debate profundo, porque eso tiene mucho que ver respeto la regeneración del MF, respecto las nuevas generaciones de mujeres jóvenes, del cómo acercarlas y conocerlas… porque las que somos y estamos no damos para todo. Aquí radica, según mi opinión, la verdadera utopía feminista para el S.XXI

                                                               Vicky Moreno.C

                             Barcelona Mayo del 2007
POEMA INACABAT

La Casa, la Llar...!

Aquesta casa:

Amb vida pròpia

Que batega cada dia

Amb noves inquietuds,

Il·lusions i noves imatges.

La Casa, la Llar.

La  Nostra Casa

Que recull les passes

De cada una de nosaltres.

Dones que arriben

Dones que marxen

Dones que es queden entre nosaltres

Les que ja no hi són

I van ser-hi

Formen part de les nostra geografia

Sense fronteres ni marges.

Cada racó

Cada paret

Conserva la memòria

I les petjades

De totes i cada una de nosaltres

de l’olor

Els gestos

Pensaments....

 Mirades !

Quants silencis!

 Quants desitjos ¡

  Quantes tasques !

La Casa, la Llar

La  Meva Casa

Petita, que ha anat creixent

Amb la força

Que ens empeny i

ens fa creure en la vida

un xic

menys avorrida i quotidiana.

Que ens fa creure 

Que podem canviar el món

Amb la màgia de les paraules.

                  Vicky Moreno i Campón. 23 d’0ctubre 2003 Vilanova 

